
UNA NUEVA f~ODUCC!ON D!E LUCERNAS EN 
PENINSUlA IB!:RICA: El TAU.!ER MiliTAR DE 

H!ER~rERA DE PISUIERGA (I?AlENCiA~ faSPANA) 

por 

Re§llmeii: Las excavaciones arqueológicas qne vienen realizandose desde hace varios anos en la 
locali.dad palenüna de Herre;ra de Pisuerga han proporcionado un conjunto de lucemas de excep­
cional cuamía. Su análisis pone de relieve acusadas peculiaridmdes desde el pumo de vista üpológico, 
cronológico y prodUJJcÜvo, que abomm la hipótesis de la existencia de un taller de fabricación de 
lucemas durante los reinados de Augusto y Tiberio. La causa de esta prodncción local se encuentra, 
sin lug11r a dudas, en las necesidades generadas por el campamento de la Legio III Macedónica 
establecido en Herrera entre el 20/l5 a.C. y el 39 d.C. 

ll"!!.H!llb!ra§·dmn: Lucemas. Taller. Campamento militar. 

La IocaHdad palentina de Herrera de Pi.suerga, perteneCJieliHe administrati­
vamente a la Comunidad Autónoma de CasüHa y León, se encuenll:ra situada en 
el reborde septentrional de la Submeseta Norte, cerca de lias primeras estri.ba­
cioilles de lia Cordi.Hera Cantábrica (Figo K). Ocupa IUil cerro elevado sobre el 
terreno drcmrullante, a escasa distancia de la confluenda del río Pisuerga con su 
aflueme d Burejoo La estratégica posición de esta asentamiento, cmlltrolando el 
vadlo den Pisuerga y h!. vía natural de penetraci.ón que, remontando e1 curso de! 
Pisuerga, se interna en la CorditUera, lo convierte en Have de las comunica­
ci.ones entre la Meseta y e! Cantábrico, papel q\l]e ha vernidlo desempeí'lando 
desde la antigüedad hasta nuesll:ros días. 

* Deput&rniento Prehistoria y Arqueologia. Universidad Alltonoma. Madrid. 
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de Herrera de Pisue:r-
ga Eruditos como Ambros.io de Morales 
y Ceán-Bennudez mencionan en sus obras 1a existencia de restos 

de las CefC2lfiÍa§ de la localidad VOLA'-''•1UII'<'l' 

al socaire de Ias obras nevadas a cabo para creaf varias huertas de 
oriHas dei el descubrimi.ento accidenta! y la 

l.ados de sus 

debe esperar casi treima 
más o menos fortuitos 

·~·"'~~'"' La excavadon de la 
"~">"""'"''"'~"" y dirigida por J, 

"'"'"'"""''"'' concretamente hasta 1931-

'-''"''-."'""''"'~"'"" oficiales en este 
aunque durante este !tos hal-

En 1960 y 1961 
el Instituto de !a reaHzación de dos S!lcesivas 

esüvales de excavación Ia dirección de A Garcia y BeBido, que 
afectaron a diversos sectores de lia ciudad y de mani~ 

cuyos resultados nunca 

en esencia 

ai freme deli 

"'"·"'·"·'n'u. realizá en 1976 
sector de La 

Desde 1983 vienen reaHz::'indose excavaciones sis~emáticas en Herrera de 
subvencionadas por la Junta de CastiHa y León y por C. 

Pérez González y K 
desde h.ace varios 

Las actuadones en las que par-
se han sucedido desde hace una década en diversos 

unos resuhados tan novedosos 
la evo1ución histórica y la trascen­

u"'"',.'"' romano, hasta hace muy poco un gran desconoddo 
orden en ias 

de imer~ 
que hasta hace pocos afios 

""'·'"n'"'"'"''""''"''w' las excavaciones acerca del urbano de romana, se 
comiJer1sa.da adecuadan1ent.e con la extraordinaria abundanda y caHdad 

HA·C!V'-'"'uu hasta la poco 
Por otra 
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um periodo cronológico muy concreto -época de Augusto-Tiberi.o­
asimismo irnteresantes cuestiones desde el pumo de vista de la ergologia del 
yac:imliento. El esmblecimiento de la IV Macedónica o, al menos, parte 
de ena, en el solar por lia ciudad de Herrera durante el reinado de 
Augusto y el de su sucesor, ha sido contunde111temente demostrado por varios 
trabajos (entre oltros: PEREZ GONZALEZ ET ALII, 1981; PEREZ GONZALEZ 
Y FERNANDEZ IBANEZ, 1984; PEREZ GONZALEZ, 1986; PEREZ GON­
ZALEZ, 1989; FERNANDEZ IBANEZ-PEREZ GONZALEZ, 1989; 
MORILLO-PEREZ GONZALEZ, 1989; MORILLO, 1990; PEREZ GONZA­
LEZ ET ALI/, 1991; MORILLO, !992; PEREZ GONZALEZ ET ALII, 1992). 

Dentro deli sorprendente co111junto de materiales exhumado en las excava­
CJlones arqueológicas de Herrera de Pisuerga, las lucemas cerâmicas constüuyen 
un capitulo de excepcional cuanda e i!Herés. Muy pocos elementos de carácter 
materitali suministran una información tan completa acerca dei y evolu­
ción de un yacimi.enw romano como ias lucemas, Estas constüuyen un fósH 

director de pri.mera magnitud, en muchos aspectos comparable a lia terra sigil­
lata, que proporciona dat.os muy valiosos para campos mn dispares como la 
cronologia, la fabr:icación y la comerciaHzación de objetos cerárnicos, por no 
mencionar su íntima rdación con los gus~os artísticos de amphos estmtos de la 
sociedad romana. No obstante, las significativas lagunas que presenta la inves­
titgación lucernaria, especialmente acusadas en la Península Ibérica (MORILLO, 
1990), i.mponen ci.erta cautela en el empleo de este material arqueológico como 
único criterio de datación estratigráfica. 

El conjunto de lucernas de Herrera de Pisuerga es el más numeroso de los 
publicados hasta la fecha en la Submeseta Norte y uno de los mayores de toda 
lia Península. Las excavaciones sistemáticas proporcionaron hasta febrero de 
1991 casi medio mmar de ejemplares (MORILLO, 1992, a los que habría 
que sumar las lucernas aparecidas con posterioridad a esta fecha y las que se 
encuentran dispersas por varias colecciones de vecinos de la locahdad, a las que 
hemos tenidlo acceso recientemente (MORILLO, l992b). Esta anormal concen­
tración resulta tanto más Hamaüva si. la comparamos con los yacimientos de su 
entorno inmediato. Ya hace algunos afios, A. Balil lüzo notar la escasez de 
lucernas en d VaHe del Duero y en otras regiones septentrionales, atribuyéndo 
esta circunstancia al elevado coste que supondría el suministro del aceite, i.m­
prescindible para el funci.onamiento de dichos recipientes para ilumi.naci.ón en 
regiones donde no es factitblie el cultivo dleK oHvo (BAUL, 1966, H 7, nota 2; 
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BAUL, Resulta muy probable que ~a fui:mra publicación de las 

"'"'"'""'-'f.'.''"'~'" haHadas en asenl:amientos de la de 
León o Clunia modifique este sobrio panoranu2, en eli cual Herrera se revela 
como un centro debido a su vincu!adón con el 

Jm estudio sobre las lueemas romanas de Herrera de 
la forma de una Memoria de Licenciatura recientemente publicada 
1992), se enmarca dentro de un mucho más que lia 
puouca,ctcm ill0110$~r:anc:a de todos los materiales haBados en el 
transcurso de las excavaciones. A mi la 
es~udio de este rdebía residir más que en el valior intrínseco de:l propio 
material, en la trascendencia de los datos que de él se desprenden acerca de Ra 

""'"'"'d""'"' y comerciaHzación de !ucemas a lo largo de las distintas fases de 
asentamien~o romano en Herrera de Pisuerga, "'"'I~-'""~A'"'"'"""' 
~ Loo 
mente, superaJron con creces 

La observación que se 
lucemas herrerenses es la carencia de una distribución 

a lo de todo el de romana. Un:a abmmadora 
de los mismos se concentra en los estra~os correspon-

dieiilltes a lios reinados de y Tiberio. Su no es simuhánea a 
lia fundación de! a. C. (PEREZ 
GONZALEZ, 

A esta concentraci.ón de materiales dentto de un corto 
más de medio siglo- le r"rr"·"n'"n' un elenco UIJ'""-'"'''" 

reducido. Los JDRESSEL 4 y LOESCHCKE 
IA son los más ampHamente A eHos habrfa que afliadirles canti~ 

dades más reducidas de Rucernas de forma LOESCHCKE m y LOESCHCKE 



Una nueva produccion. de lucernas en la Penin.sula lberica: el lal!er mililar 355 
de Herrera de Pisuerga (Paümcia, Espaiía) 

IR Entre los escasos materiales posteriores aR 39 d. C. debemos sefiaiar la 
presencia de lucernas de volutas de íos LOESCHCKE IC y LOESCHCKE 

Fivmalampen de la forma LOESCHCKE ejemplares de disco de los 
LOESCHCKE VHI K y DRESSEL 20 y, uma Rucema derivada de DRESSEL 3 
fabricada en Andújar (MORILLO, 1992, 52-106). 

El tipo ~ardorrepubHcano DRESSEL 4 es eR más numeroso de los docu­
meni:ados haslta d momento en Herrera de Pisuerga. Loeschcke, en su estudi.o 
sobre los materia1es del campamento de Hahem, a es~a forma el nombre 
de Vogelkopflampen, lüeralmente l_ucernas de "cabeza de ave" (LOESCHCKE, 
1909, 203). El oritgen de tal denominación se encuentra en la singuRar decora­
cióll1l que flanquea elrostrum, consistente en dos cabezas de ave estBizadas con 
un largo cueHo doblado. La datación augustea, ya apuntada por su presencia en 
campamentos dei limes renano como Haltem (LOESCHCKE, 1909, 203-206) u 
Oberaden (LOESCHCKE, 1942, 39-40) ha sido circunscrita por Ricd a unos 
márgenes ~emporales esn:ablecidos emre el 20 a, C y el lO d. C. (RliCCI, 1974, 
205). Sin embargo, las excavaciones de Herrera de Pisuerga, aJ igual que ocurre 
en yacimientos como Maguncia (MENZEL, 1954, 24), Treveri's (GOETHERT­
POLASCHEK, 1985, 13), Ampurias (ARXE, 1982, 72) o Montans (BERGES, 
1989, confirman una perduración del tipo de "cabeza de ave" durante d 
periodo überümo (MORILLO, 1992, 65). 

No es este eli lugar adecuado para extendemos sobre cuesti.cmes como la 
amplia d:ifusión akanzada por esta forma o lia exis~encia de producciones loca­
les, normalmente con carácter militar, distribuídas a lo de la frontera 
septentri.onali del Imperio (MORILLO, 1992, 57-64). 

En las estraügrafías herrerenses, las lucemas de "cabeza de ave" conviven 
en los ejempliares de volul:as más antiguos, concretamen~e de la forma LOES­
CHCKE IA. Estas pueden considerarse las primems lucernas imperiales propiameme 
diclhtas y un cambio cualiltativo respecto a la Rucema deR período 
anterior, caracterizado por el máximo desarroHo artístico de la decoración sobre 
d disco y una difusión sin precedentes por todo el Imperio. A partir de la 
morfologia de la pliquera, Loeschcke estableció varios subgrupos a los que 
asignó una cronolog:ía, dasificación que sigue siendo perfectamente válida hoy 
en dia (LOESCHCKE, 1919, 24-5). El tipo IA, definido por el mstmm trian­
gular y Ias volutas finamente enrroHadas y muy separadas, resulta propio del 
periodo augusteo y comienzos dd reinado de Tiberio, aunque en el yacimiento 
de Herrera hemos constatado su perduración hasta finales de Ra época tiberiana 
(MORILLO, 1992, 88-9). 

La presencia de la forma LOESCHCKE IB es mucho más reducida, si bien 
existe un buen número de ejempliares qlllle pueden corresponder lo mismo a este 
tipo que al anterior. Las lucernas de esta forma, mayorüadas en los estraws 



356 Angel Morillo Cerdan 

tiberianos de otros yacimientos, apenas se documentan en Herrera de Pisuerga 
(MORILLO, 1992, 89). 

Las lucernas dei tipo LOESCHCKE III, caracterizadas por la gran asa 
plástica aplicada en la parte posterior, conforman el segundo grupo en cuanto 
a cantidad de ejemplares documentados dentro de las lucernas de volutas, aun­
que ello puede ser debido, más que a su abundancia real, a la facilidad de 
identificación que les presta su peculiar morfología. Aunque en yacimientos 
renanos ya aparecen en época augustea (LOESCHCKE, 1919, 35), en Herrera 
sólo se evidencian en niveles tiberianos. Tal vez esta demora en la llegada del 
tipo, ya observada en Conimbriga (ALARCAO-DA PONTE, 1976, 96), se trate 
en realidad de una circunstancia común en áreas periféricas del mundo romano 
(MORILLO, 1992•, 92). 

Sin embargo, no es solamente la concentración de ejemplares durante los 
reinados de Augusto y Tiberio lo que nos lleva a pensar en la existencia de una 
producción local de lucernas en Herrera de Pisuerga. En este mismo sentido 
apuntan otras características de las piezas aquí estudiadas. Este sería el caso de 
determinadas peculiaridades físicas y morfológicas, perceptibles especialmente 
en las lucernas de "cabeza de ave", pero presentes también en otros tipos (Figs. 
II y III). La coloración de pastas es muy diferente a la documentada en ejem­
plares itálicos, al igual que la calidad de los engobes, por lo general muy 
deleznables; las dimensiones de las piezas resultan sensiblemente inferiores a 
lo que suele ser habitual en lucernas fabricadas en Italia, que denuncian el 
empleo de la técnica dei sobremolde para reproducir ejemplares importados; a 
pesar dei innegable interés de la producción por imitar modelos metropolitanos, 
se observa cierta dejadez en la misma, que se plasma en la negligente aplica­
ción dei asa, a menudo cubriendo la orla y las molduras de transición ai disco, 
así como el descuido durante la cocción, causa de los frecuentes ejemplares 
ennegrecidos, pasados de cocción e incluso deformados, destinados sin excep­
ción al consumo humano. Dentro de este mismo concepto de máxima rentabilización 
productiva se encuentra el uso de moldes desgastados por la repetida reutiliza­
ción, que generan un importante volumen de piezas con los rasgos morfológicos 
casi perdidos e incluso con acumulaciones de arcilla adheridas en la superfície 
de las mismas (MORILLO, 1992, 168). 

La escasez de marcas de taller apunta en esta misma dirección, aunque 
debemos tomar este argumento con cautela, habida cuenta que la aparición de 
firmas sobre la base de las lucernas itálicas comienza a popularizarse en las 
primeras décadas dei siglo I d. C., momento ya muy avanzado para el campa­
menta de Herrera (FARKA, 1977, 102-3). Entre ellas, y por lo que se refiere 
exclusivamente a las Vogelkopflampen, destaca la presencia de una misma marca 
anepígrafa consistente en varias circulitos impresos dispuestos en forma de 
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"Y", que sigue la tipología de marcas itálicas bien conocidas, pero con ligeras 
variantes (MORILLO, 1992, 154-5). 

Otro aspecto que debemos tener en cuenta es la existencia de algunos 
ejemplares salidos dei mismo molde, testimoniados ai menos en tres casos 
diferentes, uno de ellos aún inédito (MORILLO, 1992, 168). Este argumento ya 
ha sido empleado en otras ocasiones para identificar una producción local (AMARE 
ET ALII, 1983). La considerable variedad decorativa, tanto de las lucernas de 
volutas, como de las lucernas de "cabeza de ave" -en cuya elaboración se 
empleo un mínimo de 17 matrices diferentes-, constituye una prueba más a 
favor de nuestra hipótesis. 

Sin embargo, a pesar de este enorme volumen de datos indirectos, las 
excavaciones arqueológicas nos han negado hasta el momento la evidencia de 
las instalaciones destinadas a la elaboración de lucernas. Algunas noticias ora­
les hablan de la existencia de, al menos, un horno, destruido en los anos cuarenta 
durante las obras de construcción de la Casa-Cuartel de la Guardia Civil, junto 
al que se encontraron numerosos "candiles". Tal vez se trataba de un taller de 
fabricación de lucernas, aunque desgraciadamente tal suposición no puede ser 
comprobada actualmente. 

A la vista de estas peculiaridades productivas, la existencia en Herrera de 
un taller local de fabricación de lucernas durante los reinados de Augusto y 
Tiberio parece fuera de toda duda. Tan sólo la presencia en dicho yacimiento 
de la Legio III/ Macedonica, acantonada en Hispania a lo largo de este período 
constituye un argumento de suficiente peso como para poder explicar la exis­
tencia de esta producción local en nuestro suelo y en un momento tan temprano. 
Esta relación existente entre el ejército romano, estacionado principalmente a lo 
largo de las fronteras septentrionales dei Imperio, y las primeras producciones 
cerámicas romanas fuera de la Península Itálica ha quedado perfectamente 
constatada desde princípios de siglo, especialmente en el caso de la sigillata. A 
partir de un momento algo anterior ai cambio de era, las unidades militares 
desarrollan un complejo sistema artesanal para satisfacer sus necesidades de 
consumo cerámico, que no pueden ser cubiertas por el comercio debido a los 
elevados costes que provocaria el transporte de objetos frágiles. Entre los artí­
culos fabricados en campamentos legionarios se encontrarían la terra sigillata, 
la cerámica común, los materiales de construcción y las lucernas. En la misma 
Herrera, las recientes investigaciones han demostrado la existencia de una pro­
ducción local de recipientes cerámicos en terra sigillata italica firmados por L. 
Terentius,figlinarius de la Legio /III Macedonica (PEREZ GONZALEZ, 1989, 
199-240). Debemos considerar la fabricación de lucernas en Herrera de Pisuer­
ga como una pieza más del complicado engranaje castrense disefiado por Augusto, 
que viene a completar el repertorio de los talleres lucernarios militares ya 
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documentados en Xanten (WIEDEMANN, 1908, 422 y LOESCHCKE, 1909, 
204-6) Weisenau (FREMERSDORF, 1922, 83-85 y 100-1), Vindonissa (LOES­
CHCKE, 1919, 23-66), Neuss (VEGAS, 1966, 68 y 101-2) y Haltern (VON 
SCHNURBElN, 1977, 40-1). 

Las lucemas dei taller alfarero herrerense se destinarían a cubrir las necesi­
dades de la legión asentada en la localidad. La existencia de una demanda poco 
exigente, que no paga por adquirir los recipientes para iluminarse, explicaria, por 
otra parte, el uso indiscriminado de piezas en buen estado y de productos coo 
acusados defectos de factura (MORILLO, 1992, 67). Tal circunstancia, avalada 
por la existencia generalizada de huellas de combustión en torno a los orifícios de 
iluminación, supone una ruptura de las costumbres habituales en los talleres ce­
rámicos, en los que se descartan los ejemplares poco aptos para su comercialización. 

Aun considerando probada la existencia de una fabricación local coo carác­
ter militar, siguen existiendo cuestiones de difícil respuesta. Carezco de argumentos 
para pronunciarme sobre la elaboración in situ o la importación de elementos 
técnicos tales como moldes, matrices y arquetipos. No obstante, el hallazgo de un 
probable arquetipo, realizado en piedra arenisca muy deleznable, puede constituir 
una prueba de que en el taller que aquí presentamos tuvo lugar el proceso produc­
tivo completo de fabricación de lucernas (MORILLO, 1992, 285). La parquedad 
de los datos no nos permite pronunciarnos por el momento al respecto. 

Los ejemplares elaborados en el taller de Herrera conviven dentro del yaci­
miento coo otros de procedencia itálica, algunos de ellos de una calidad excepcional, 
incluso coo marcas de alfarero. Cierto número de piezas debieron acompafiar a la 
legión en el momento de su asentamiento en Herrera, aunque las evidencias soo 
todavía muy escasas. La posición de las lucemas importadas dentro de las estra­
tigrafías testimonian la continuidad dei tráfico comercial coo Italia a lo largo de 
todo el período de asentamiento campamental, aunque en modo alguno podamos 
hablar de una llegada masiva de lucernas (MORILLO, 1992, 168). 

Tras la marcha de la legión bacia Germania en el afio 39 d. C., el taller 
militar desaparece. El núcleo civil heredero de las cannabae legionarias se 
integra en las redes comerciales habituales para el resto de la Meseta, debiendo 
aprovisionarse de lucernas a través de ellas. A este momento corresponde el 
brusco descenso dei número de ejemplares que evidencian las excavaciones 
arqueológicas. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

El análisis dei voluminoso conjunto de lucernas que ha proporcionado el 
yacimiento de Herrera de Pisuerga, uno de los mayores documentados hasta el 
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momento en la Península Ibérica, atestigua la existenda de liUII nuevo taHer local 
destinado a la fabrkación de lucemas, probablemente el más anüguo de lios 
conocidos ihasl:a el momento en la Hispan.ia romana (BERNAL, 1990-1). A Xa 
vista de lo expuesto en l.as páginas ame:riores, su vinculiación con ia Legio III! 
Macedonica, asen~adla en Herrera de Pisuerga durante más de 50 anos, está 
fuera de toda duda. Esta relación con el ejércho romano consti.tuye la misma 
razón de su exi.stencia, destinada a cubrir las necesidades de una importante 
población de pmcedencia itálica trasladada fuera de su entorno original e im­
plantada en una región alejada y hostiL Por este mismo motivo, no podemos 

catalogar esta producción lychnológica dentro de las ojficinae hispanas propia­
mente dichas: alfareros y operarias dlel tallier, sean ci.viles o militares, son il:áHcos; 
las i:écnkas productivas empleadas son idémicas a las que se 1.HiJizan en HaHa 
en este m:ismo momento; lia iconografia elegida está perfectametHe imegrada 
dentro de los gustos rnetropoliitanos. No podemos atribui.r a dicha producción e1 
término "provincial", lindependiememente de donde se haya realizado, ya qU~e 

sus características difieren muy poco de de los productos elaborados en alfares 
dei Lacio o la Campani.a. 

El taHe.r de Herrera se especia!izó en varias formas determinadas: DRES­
SEL 4, LOESCHCKE IA, LOESCHCKE HI y posiblemente LOESCHCKE IB. 
Esrcos tipos correspondlen ali repertorio de lucemas carac~erístico de los reinados 
de AugusWJ y Tiberio, momento en que eli centro producwr kgionario está en 
fmruci.onamiento. Posiblemente, la elaboraci.ón ele lucernas consahuyó uma acti­
vúdad complementaria del alfar de L. Terentius, dedicado principalmen~e a la 
fabricación de recipientes en TSL Sim embargo, el interés de esta manufactura 
liocali de Rucernas desborda los aspectos meramente productivoso Su carácter 
militar plantea imeresaníces cuesüones sobre el papel desempenado por el ejér­
cito en ia Meseta y el Noroeste Penínsular durante las primeras décadas deli 
Imperio. Por otra parte, su misma existencia avala la hipótesis según b cuan la 
politica augustea de creación de taHeres cerâmicos milhares tendría amplia 
repercusión no sólo en regiones estrictame:nte fmnteri.zas, sino ~ambién en otras 
zonas dei Imper:io como Suiza (LEIBUNDGUT, 1977, 15) o la Península Ibé­
rica. En este sentido debemos realizar una valoración de la fm11ción asignada a! 
ejércho en áreas periféricas más amplia y rigurosa de lo que ha venido haciendo 

hasta hace pocos anoso 
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Fig. 2 ~ Lucemas procedentes del taller de Herrera de Pisuerga. 
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Fig. 3 - Lucernas procedentes dei taller de Herrera de Pisuetga. 


